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El trabaj o que publicamos en nuestro número 

anterior, referente á las atribuciones y derechos 

de los Arquitectos, es debido á D. Eugenio de 

la Cámara , Arquitecto y Secretario de la A c a ­

demia de San Fernando. 

E L A R T Í F I C E . 

E n el número 7 del apreciable periódico t i ­
tulado El Artífice, que se publica en Valen­
cia , h e m o í visto un artículo que , como lleva 
por epígrafe «La carrera del Arquitecto,» nos 
l lamó naturalmente la atención : leimoslo con^ 
ín teres , esperando encontrar acaso reflexiones^ 
a t inadas é interesantes sobre la organización ó 
reforma de los estudios de esta profesión, punto 
Bobre el cual podria en efecto decirse mucho 
bueno y útil ; y la acertada redacción del p e ­
riódico en cuestión, que siempre leemos con 
gus to , nos lo hacía esperar asi ; pero con sor ­
presa vimos que lo que menos se t ra ta en el a r ­
tículo es de los Arquitectos y su car re ra , dedi­
cándose casi la totalidad de él á exponer consi­
deraciones genera les , a lgunas m u y acertadas, 
sobre Agr icu l tu ra , Industr ia y Artes m e c á n i -
uas-, y feobre los errores que en concepto de eu 
autor se han cometido en el estudio y formación 
de los Reglamentos de estas Profesiones, s i n ­
gularmente de la pr imera , por la mala costum­

bre que hay en España de no asesorarse nunca 
en estos casos de aquellas corporaciones y p e r ­
sonas q u e , más aleccionadas por la experiencia 
y la práct ica, pudieran aconsejar lo que más 
conviniera á la perfección y progreso de tan 
útiles profesiones. Sólo de pasada y rápidamente 
se habla de la Arqui tectura , que sin embargo 
ha prestado su nombre al art ículo: de unas 
ciento ochenta línea^ que éste t i ene , apenas s e ­
rán doce ó quince las que á ella se refieren; 
pero eso s í , hay que confesar que están bien 
aprovechadas. En tan reducido terreno hay una 
alusión ó referencia no muy exacta á lo que fué 
hasta hace pocos años la enseñanza de la A r ­
quitectura en España ; una apreciación e x a g e - " 
rada y despreciativa de lo que luego se quiso y ? 
aun hoy se quiere que sea; una negación r e - '< 
donda y absoluta de la utilidad práctica de l a s i 
ciencias exactas en la Arquitectura y en la Agr i -1 
cul tura ; un resuelto reto á todo el que se a t re­
va á dudar lo , y por fin una declamación breve, 
pero contundente, contra el estudio de las Cien­
cias en gene ra l , que pone , como suele decirse, 
de vuelta y media á los que las escriben y las 
enseñan, y de refilón á los que las estudian y laS 
aprecian. «Los au tores , dice El Artífice, e s -
»criben casi siempre para lucirse tan sólo, sin 
«importarles nada que sus obras sean más 6 
»ménos inteligibles.» Los que creen en la u t i ­
lidad del estudio de las ciencias para la A g r i ­
cultura y Arquitectura son, según El Artífi­

ce , «espíritus superficiales, que miran con ter-
»ror el dia de la verdad y la muerte de los. 
»enigmas y de los misterios de las ciencias.* 
El Artífice sabe, y «está dispuesto á probar 4 
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»quien lo desee, que n i n g u n a , absolutamente 

»n inguna aplicación se. hace en dichas carreras 

»de la Mecánica rac ional , del Cálculo diferen-

»cial é i n t e g r a l , de la Geometría anal í t ica , n i 

»de otras a s i g n a t u r a s , que son la remora de la 

» Agr icu l tu ra y del ar te de construir .» 

Verdaderamente no se explica cómo un pe - , 

riódico tan sensato, y tan bien confeccionado; 

u n periódico que.en la complicada alegoría con 

que se encabeza, en l u g a r preferente , á la de­

recha y en primer término de la v iñe ta , h a 

presentado los símbolos de las Ciencias y de las 

Nobles Artes ; que sobre todo, y aun sobre las 

cabezas de los genios de la inspiración y de la-

aplicación, h a escrito el lema : El Arte ejecuta: 

la Ciencia prescribe; un periódico, en fin, que 

se dice redactado por varios catedráticos.y fa ­

cul ta t ivos, h a y a dado cabida en sus columnas 

á u n artículo tan impremeditado, tau ínoporT-
t u n o , t an ofensivo á clases y personas, d ignas 

de respeto , y sobre todo tan insostenible en sus 

falsos aser tos , y cuyo fin útil no puede ser otro 

queTa ilusoria pretension de divorciar la Cien^ 

,cia de las Artes de aplicación, de entronizar el 

ciego y rut inar io empirismo sobre la luz r a ­

diante de la Ciencia, que no da una reg la sifli 

demostrar su fundamento y su seguridad. P r e ­

tension vana . «La Ciencia y el Arte necesitaiji 

»auxil iarse m u t u a m e n t e , » dice eLmismo Ar-

tifice poco más allá de las palabras que antes 

hemos copiado, «pero perfectamente deslindado 

»el l ímite de cada una .» Entendámonos: ¿d^ 

qu,é Arte se t r a t a ? ¿ E n . q u é acepción se tom,a 

esta voz , que t an ta extension, t iene, que tantos 

g rados abarca? ¿ E s el Arte de los Ar t i s tas , el 

de los Artífices, el de los Artesanos? Si es eJ 

de los pr imeros , no admitimos el aforismo :. e} 

noble Arte , el Arte l iberal , ol Arte que se ins­

pira solamente dfd sentimicruto de la bellezaj, 

y que sólo á su cultivo se consagra , ese viy^ 

en u n a esfera m u y ele^'ada ó independiente, 

Pero no ; el periódico cuyo articulo analizamos 

se l l ama El Artifice, y él mismo dice que es 

el periódico de la Junta de A rtésanos; es pues 

del Arte en su segundo y tercer grado del que 

se t r a í a , es de ese Arte de aplicaciones infini­

tas á los usos y comodidades de la v ida , a l i ­

mento de la Indus t r i a , matei'ia del Comercioi^ 

fuente de la riqueza públ ica , y sosten de la mo^ 

ral idad , porque es la base del t r aba jo , y el mis;-

rao Artifice dice: «Si quieres ser feliz, t r aba ja .» 

De ese.Arte t r a t a m o s ; pues bien, ese Arte n e -

iPQ t̂̂ .lq, Ciencia, conoq el honxbre el a i re pa r^ 

vivir ; y la Ciencia no necesita de él sino pa ra 

e jecutar ; y si a l g u n a vez le pide los i n s t r u ­

mentos con cuyo auxil io aumenta la perfección 

de sus investigaciones^, pr imero ; le h a dicho 

cómo se h a c e n , y le lia proporcionado los m e ­

dios , y le h a dictado las reglas pa ra e jecutar ­

los: el Arte ejecuta , la Ciencia dir ige. 

Pero no nos extraviemos de nuestro propósi­

t o ; y , dejando á quien le interese el contestar 

á las aseveraciones que á la Agr icu l tu ra se r e ^ 

fieren , vamos á hacernos cargo de lo que a tañe 

' á la «Carrera del Arquitecto» en el artículo que , 

sin saber por q u é , lleva ese epígrafe^ 

Dice és te , en pr imer l u g a r , que «iiacepocos 

»«№05 que la carrera de Arqui tectura se r e d u -
»cia á cuatro prácticas incompletas, que hoy 

»conocen los más de los a lbañi les , y que s ú b i -

»tamente la hemos visto encumbrarse á una al-

»tura f iantàst ica, que no es por cierto lo que 

»le conviene.» No son t an pocos años veinte y 
cinco justos que hace que se adoptó la o r g a n i ­

zación de los estudios de la ca r re ra , plahteados 

en 1845 ; y aunque es verdad que antes aqué­

llos eran m u y imperfectos, y no estaban o rga ­

n izados , no es exacto que hoy poséaú "Itis "Al-

bañiles todo lo que entonces se enseñaba , püésté 

que había en la Academia de SamFernando cá+ 

ledras públicas de,Dibujo de Arqui tec tura , Dir 

bujo na tura l en toda su extensión, PerspectivE^ 

Matemáticas p u r a s , has ta principios de Cálculo 

infinitesimal inclusive ( de todas esas as igna tu ­

ras inútiles , remora del Arte de construir ) ; y 
de todo eso , y de la construcción teórica y p r ác ­

tica , y de la composición .y decoración de los 

proyectos , tenia que. examinarse ei que a s p i ­

raba al título de Arqui tec to , después de hacer 

serias p ru eb as , una de ellas el estudio compleíó 

de un pequeño proyecto, en completa reclusión: 

¡ereempsí que e s to , aunque incompleto, no Ло 
(haría hoy un buen Albañil . Lo de la. al tüca 

fantástica no puede contestarse en serios; es-de? 

masiado humilde hoy:líi.4gÍtuacion del Arquié ' 

t ec to , par?i que esa al turale .desvanezca j m еда 
al i te la .envidia de nadie . ' ••i^ . - '-^ 
_^;Sigue después la terrible embestida contr^ 

J;os estudios científicos de nuestra facultad.,.y;el 

val iepte , re to que dir ige El .Artífice á t o d o . t ì 

que no CQpfiese; que Dulcinea ejí la-más hermo^Sa 

¡ d e todas las damas ; es decir, que '« no se Ъас©-; 
»en la Arqui tectura n i n g u n a , absolutamente 
>miaguna aplicación de los Cálculos, ' n i de:1a 
2\Mecánica, de la Anali rica, n i de • n i n g u n a de 

' .>^as demás as ignatura^ que son la remora del 
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»áiÉteae constni i r .» ¿Qué responderemos á e s ­

to? Verdaderamente no sabemos qué respou-.» 

d e r : h a y aseveraciones t a n a t revidamente ab»^' 

susdas , y revela Una ignorancia t a n valientes 

e l l anzar las con ese aire de seguridad, q u e l l a ^ 

cen'enmudecer , y obligan á contestar : « tien'és' 

ugted razón;» que equivale á decir : con quieííl 

taf manera tiene de ver las cosas no h a y discu­

sión'posible. • • • -:>l 

Todo procede de considerar él : nobilisird'ó' 

dificilisimo Ar te de l a Arqui tec tura Como ISP 

simple i-esolúcion del problema de l a constrüc-' í 

cion u s u a l , rebajándola d e su verdadera y ííóI 

fantàstica a l t u r a " á i a humi lde esfera de- árté^-

mecánica ; de l a sublimidádi del pensaniiehtôl 

ar t i s t ico , d e -la profunda 'y ̂  concienzuda aplícíáT? 

d ó n d e i o s principios científicos l^qúeexigé ' íeK 

estudio de uftiílóaümentó'•^dé>^rte', 

váal y ras t fero 'de' las' regla»'pí^átítíías'qiíe^Séíi 

eiáplean e n l a construcción dé' u i a 'éása d e Vë-S)* 

c inda^ ' . 'La pr imera e s la 'Arqui tec tura del Ai*^ 

qtnitecto ; l a segunda * s l a del Maestro de O b r á ^ 

y del Albañil : l a pr imera e s l a Ciencia y é P 

Arte i combinadas ; l a segí inda e s el Oficio m e - : 

cánico. Es ta es l a cuestióii. E l V u l g o nunca' 

l a • iprimera, sin¿ l a segunda ; el v u l g o nUnca*^ 

cion;sidera*'el' Monumentò , sino l a casa comü!fft 

(te'ípak) y'càscotëi por éso j u z g a así , y juz^á'^ 

bienT P a r a hacer: aiï muro de fachada cón uff{ 

grueso-dadb p(i«?rlág Ordehanüas , rio se necesitÍÉ^^ 

Cálculos^ni Mecánica ; para distribuir t rès \\ì^ 

M a s ' d e s i l lares , ó cuando miáeíhacer 'a igüí í^ 

a-reo adintelado decanter ía ; 'nó ' èé i ieces i tà 'mt l^ ' 

cho! estudio de ¡plantillad , 'ñr mütíha Descripti-í^a 

v a ; para construir entramados d e v igueta ; 'críac^ 

jados' 'de ' cascote; y suelos dé íDalillos^ de m o h -

dádiéntes forjados con y e s o y e n l a z a d o s con to^l 

m i z a , rio hace falta müchó Cálculo de empujes ' 

y'resistenCias ,r:tiii 'Aiü(ibá Mecánica ; pa r a dë'-î 'J 

corar; en fifl^üriaí'fachada con unas molduras'^ 

ckalesqüiera; 'eorridás áterra_ja, y unos florones* 

ú-ih'ojárascíás vaciadas- eri yeso por Pagtiiüoc1|'5 

n o es méneètèr estudiar rhucha Estética-ni rilU^'^ 

d iá s - t eo r í a s ' de l Ar te y de l a Decoración. Así? 

jü ' zga e l vülgb, 'y-repet imos que sobre esas bák' 

ses juâg-â!'bien entiéndase que ,jpara ésto te'^-

VUÌgtì niu'ííiM'siiriá ^én t e que nó l'ó eè 'paï-^'btraë-' 

c o s a s , porque ¿'(5- eséficiaif el fondò'•dé'M^Ar^ 

quitectfr^,sovb pqmpletafnente desconocidos de 

la ffeneralid,açl^./d^^las gentes; as í h a j uzgado el 

autor del artículo que analizamos : se h a puesto 

los anteojos d e v t r i g o pjiflfa- m i r a r - k Arqu i t ec ­

t u r a , l a h a visto c o m o e l vu lgo y l a h a j u z g a d o 

comò el vu lgo : sólo asi h a podido decir lo que""-

ha dicho con la convicción con que lo h a dicho. 

Pero es eso el Arqui tecto? ¿se pretende que e.so 

sea el Arquitecto? Pues á n t é s q u e lo 'séá, ariró'-̂ ' 

jemos nuestros t í tu los , quememos ñtíestros lí-̂ ^ 

b r o s , y l a Escuela donde hemos aprendido, 

aun enseñado, puesto que todo es vano , irritò^'^ 

y hasta perjudicial ; puesto que eso que tantos 

sudores nos h a costado Vencer y poSeer, es utìf'-

obstáculo y u n a remora pa ra los verdaderos ' 

progresos y adelantos del Arte de construir . ' 

Pero si eso rio es el Arqui tec to; -como nodo es 

n i por asomo, no se t ra te dé ridiculizar' sus es­

tudios , n i de rebajar sü prestigio é imjiortahéiáí 

con vanas ó infundadae'-defelkriiäeaiay^. ''CMiMI 

profesión tiene su terréno''qú¿'caltivki' '; 'Miia' 'í^^ 

t e h g e n c i ä s y -kgafiöiöüös llevan' á los'ItombréP 

á-elegir áqüélloa -egtudió's qüe^iaäejör' W ácOriK/í^ ' 

dan-á sus-talentos', á sus'incÍiná¿ioriés/'^jhá 'si^* 

t a á sus' circunstancias de fatnilia ó d é •fortuna'*^ 

cada uno cólicede sü predilección á aquello ííf 

que por elección ó conveniencia' se dédic'a',' es 

n-áturál ; pero ninguno'-tiéüé 'derecho á riSleü-^'' 

lizar los estudios d e l ò t r o , n i mucho menos á'i 

juzgar los intitiles'ó perjudiciales porque él-riöt 

los necesita, ó acaso porqué no los comprende' ' 

lo bastante para apreciar sus aplicaciones. ¿Qüéí 

qiiiére'J"^ AHifleeÍ ¿Quese destierroeléstudióP 

d é l a Ciencia, y que sólo quede 'por fiorma efií 

e l vastísimo A í W d é la Construcción el émpi-úL 

risnio? P a r a el Artífícfe'-y''para el Artesarifjja 

esto''-basta-s%úf^m'é¿tfe-; p a r a el Art is ta y-i^la 

homb'Pe"dé Cieñtíiá'j' esótio basta de n i n g ü n iäö"^ 

do ; y si b ay algián-ó' que se cree Art is ta y hombrea 

de Gieücia- y^päÄcipäi de l á opi&íóri del 'à'i^JiòiPf 

lista', tmtoipe'or paMil'.'M ArtesánoV y átiá» 

al Artífice, bástale conocer- la reg ia práetícíS-l 

pa ra t razar la montea dé un a r c o , de u n a 

veda , la pláfatílla de unía dióÁĴ ela, l a s céícb'afé'ao^ 

uná 'c i r i ibra; n o necesita saber por 'qüé ' s e hSoéP 

así y no de otro modo ,• n i le íuéum'be aVeri'g'üaíí 

siseri escasos Ööiccesivös loé gruesos de l o s mu-¡C 

ros que el Arquitecto há 'de te rminado p a r a ' í 4 ^ 

sistir un empuje , que é l r i b ' s abe cuánto'eS^íiia. 

c ó m o o b r a ; n i le iriteresa 'ávefiguar è t f - i ^ t è d 

dé'qtíé aplicaciones de l á Ciencia de las pi'byfféií» 

cibries'llá déscübiel-to él Arquitecto las'forttiaií» 

variadas é irregulárisiria«si''*é l a s diferentes'piie»ií 

zia qué 'cótíífiarieíri' ü i lá d'é'esas complicada»'lÄ-^ 

vedas-qué*írésültan de l a s compenetracióneé-ifloi 

las éoféi^ícaé y ésferoídiales con las cTindrioáSf 

deflá'á'KéKzoidáles'feori l á s ' á n rilares ; d e fes •cé'-'̂  

ndìyeas'oòri'las''èTdÌriicaS ; pero el Arquitecto,* 
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si h a de llevar honrosamente este título, si haf, 

de tener segur idad de saber hacer frente á la[ 

infinita variedad de problemas que puedan pre-^T 

sentársele en el ejercicio de su vastísima profe­

s ión , debe saber deducir y demostrar todas esasi^ 

r e g l a s , para lo, c u a l , no sólo necesita, sino que 

acaso no le bastan los conocimientos de Cá lcu­

los , de Descriptiva, de Mecánica racional y de 

Mecánica aplicada que recibe en la Escue la , y^. 

t iene que ampliarlos con un asiduo y constante^ 

estudio. P e r o , dirá el autor del artículo en son 

de t r iunfo: y ¿cuándo tiene que hacer eso el 

Arquitecto? Cuándo? Acaso nunca , , acaso hoy , 

y m a ñ a n a , y todos los dias , y. siempre. Y quéí-j 

porqiie Ips-easos complicados y difíciles-, p a r a . 

los que no basta el empir ismo, ni aun la Cieurq 

cía e lemental , no son frecuentes i^oy en EspaЦт 
ñ a , ¿servan,¿ 'proscribir ,de la carrera, los estu­

dios que enseñan á,saberlos vencer? S i o c u r r ^ j 

m a ñ a n a u p caso de esos, ¿ á quién acudiremos 1 

pa r a que lo resuelva? Al Artificel-

P e r o , á qué nos cansamos? El que así nieg-a 

la uti l idad de las Ciencias en la Arquitectura^^, 

parécenos que se encuentra en caso m u y semorií 

j a n t e a l del filósofo materialista; que n iega la 

existencia de Dios y la inmortal idad del a lma, 

pt^rqjue les tiene miedo , y le acomodaría que no 

embistiesen. Confesemos, f rancamente , que ex i s - . 

t¥í J ) ios , aunque sentimos que nos t e n g a queí) 

j u z g a r . Confesemos que la Ciencia vence impo-^ 

sibles y a l lana dificultades que sin ella son i n ­

superables , y que las reglas que da son útiles, 

neqesarias y s e g u r a s ; son ve rdad , no error; 

sonTuz , no en igma ni arcano. Y si n o , allá va 

u n ejemplo. Que nos deduzca JS*^ ..4 sin 

el auxilio de la Ciencia, una reg la empírica, 

pero exacta, para medir el volumen de u n a bó­

veda groínica ó de una bóveda por a r i s t a , cual ­

quiera que sea su p l an t a . y su montea . N o s - , 

otros, con cuatro renglones de.Cálculo in tegra l , ; 

l e demostraremos que el primero es igua l á ' / 3 

y. e l segundo á del paralelepípedo c i rcuns ­

crito. .Bien sencilla es la r e g l a : que la adivine, 

s i ,puede , sin conocer la Ciencia, 

f)¡Digamos a lgo a h o r a , aunque no sea má%)' 

que por amenizar .un tan to este árido ar t ículo, 

de líis lindezas que, en;e l otro se regalaij. cpn., 

t a n t a ga lan te r í a á la^ Ciencias que le estorbají;-

y á los ilusos ó farsantes que las cult ivan y de­

fienden: éstos son «unos espíritus superficiale?;^ 

» que mi ran con terror el dia de la verdad y la'^ 

»muer t e de los en igmas y de los misterios de 

».la8 Ciencias.,» Msum, teneatis, amidí ¡E^r|.r 

píri tus superficiales los que profundizan las 

ciencias más abs t rac tas , y los estudios de m á s 

meditación! y ¿qué serán los que así los j u z ­

g a n ? ¡Que mi ran con terror el dia de la v e r ­

dad Cuál será el dia de la verdad? Aquel , > 

sin duda , en que las Ciencias del Cálculo, las-i 

l lamadas por antonomasia Ciencias exactas,. 

desaparezcan de entre los vivos. ¡La muer te de 

los enigmas y de los misterios de las Ciencias í 

Si hubiera Inquisición, repetían con nosotros la 

escena de Galileo. ¿Dónde está, la Sybila ó el 

Esfinge que propone esos en igmas? No h a y ta­

les misterios ni en igmas : los maravillosos r e ­

sultados que la Ciencia obtiene no son arcanos 

pa ra nad ie , sino pa ra el que no puede ó n o i 

quiere estudiarlos: ella-los deduce , los explicáis 

yi.Jo^ ;demu!e^tra à, todo el mundo; ella es la-> 

íí2Zi¿<í«!:^erdíid.absoluta é invariable en lo hur.-i 

mano : desear la muer te de la Ciencia y de S u » / 

m V ^ e n o j . e^ desear , no el imperio, , s ino l a ; 

muer te d é l a verdad ; no l a m u e r t e , : sino .él imr 

p e r i o d e l error. Véase, p u e s , has ta qué pun to 

ciega la, pasiori. . ; : 

«Las Ciencias son lamparte; decorativa d é l a 

«carrera , del Arquitecto; » Esto corre parejas 

con lo de los ¡espíritus superficiales. Es feliz Ha-: 

m a r par te decorativa rdei la ca r re ra á la m á s , 

á r ida , á l a ; m á s abstracta^ a la m á s dificil, m á s 

penosa y menos recreativa de cuantas l a cons ­

t i tuyen : has ta a q u í , lá habíamos l lamado 

hueso de la ca r re ra , y le roíamos siempre con: 

t raba jo , y puramente por da convicción de su¡ 

necesidad ; de hoy m á s , y a sabemos que es co­

sa de p u r o recreo , y,ar t iculo de lujo. Algo h e ­

mos aprendido. : .;./ 

Mucho más la rgo h a salido este artícülo:<iúe[ 

lo qiie nos propusimos al comenzarlo : con razoa:» 

dijimos que aquellas pocas l íneas de El Ar tifien 

estaban bien aprovechadas. Concluimos, y con 

ánimo, de no volver á decir má,s, pues no somos 

amigos de polémicas: si hemos convencido a l , 

art iculista de El Artifice, lo celebraremos m ü r 

cho; si no le hemos convencido, que es lo más 

probable, tendremos paciencia, pues sólo hemos 

querido que no pasen. .sin correctivo aquellas 

aventuradas y resueltas aserciones, que no pue ­

de oir en ;SÍlencio un Arquitecto,,.qa^,,tieCieíla, 

E . DE LA C i M A á i ^ 

ÀRQOFITECTO. 
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EL ECO: DE LOS AEQUITECTOS. 29 

Nuestro amigo j compañero Don Enr ique 

Berrocal nos h a remitido unos trabajos sobre 

aplicaciones prácticas de la resistencia de mate ­

riales , de los cuales publicaremos a lgunos en 

nues t ro periódico, agradeciendo al Sr . Berrocaf 

e í in terés que se toma por nues t ra publicación. 

APLICACIONES DE LA TENSIÓN Y COMPRESIÓN 
- ... ^ ^ ^ ^ 

i CONSTRUCCIONES DE HIERRO. 

Perno ó pasador,—Es una pieza de hierro 

forjado que sirve genera lmente pa ra uni r ó su­

j e t a r chapas gTuesas de hierro ó palastros, cómo 

lo i n d í c a l a 

1 i ' Jl J 

'W///A 
1 

. i. 

i 

reglo al brazo; de p a l a n c a , de ta l mane ra quei 

dicho esfuerzo nunca sea mayor que la res i s ­

tencia de la pieza. 

E l perfil d é l a par te torneada del pasador (fi­

g u r a 4.*) se te rmina por una serie de t r i á n g u ­

los equiláteros de ángulos redondeados. 

'Sk representamos por d el diámetro ' del c i ­

lindro l i so , y por d^ el del cilindro que sirve de 

base á la par te t o rneada , tendremos l a relación 

d' = 0 ™ , 8 d , 

que es la que sirve en la práctica pa ra de t e r ­

minar -en funcion-de d. • '••r-- • 
El pasador tenderá na tura lmente á ' romperse 

p o r u ñ a sección circular de diámetro d', que es 

la que ofrece menor resistencia , la que tendrá 

' por valor . ' ' \J \/ 

•Fig. l.'' • :;o fob j-

Si dichas chapas pudieran resbalar lá una ' 

sobre la o t r a , sé producirla' en las secciones del 

páSadoi" una cortadura ó cisuraniiento que dis-

ifimiiiriá én.éiertá c'ahtidad Isí'resisténéia d é l a 

I J Í É Z Á V - • ' • ' ; ; ; . ; ; : , : : ; ; ; ; ; ; ; : ; 

^' 'I 'ara évítáf esté mc'oriveniehté sé introduce al 

la'db del pasador u n a clavija ó cuña de acero)^ 

d¿ñforme á u n a dé las tres disposiciones' paar -

c¿dás éñ las figuras!*;;,^.* y 

штшт 
-т 
-а 

Fi'g'S.'' 

а- 4. 

Si representamos рог И 1а resistencia á la ten­

sion por unidad de sección, obtendremos pa ra 

el valor del esfuerzo total de tension á que r e ­

siste el pasador 

Reemplazando d' por su valor O , 8 d y R por 6. 
ki logramos, que es la resistencia que ofrece el, 

hierro fprjadq 4 l a tension, . 

0 , 6 4 7rd2 

de donde deducimos. 
. ¡ : ü : 

d« = 

X 6^ '=0 ,96>rd«; 

s d = 0,575 

ÍÉl diámetro dei orificio practicado en las cha­
pas debe ser siempre u n poco mayor que el del 
pasador. 

La presión de la tuerca se ejecuta por medio 

de, l ina palanba",''jr'èl, esfuerzo de tension, á que 

^.esìste el pasador depende na tura lmente de di^ 

c h a pres ión, la cual deberá efectuarse сои аг»^ 

0,96 It 

ó de una manera general 

ßT> d-=ìE!V^F^-.-:.[i ' fl) ' oh^r« lob 

Este coeficiente K var ía cpn las diferentes 

ses de hierros. , ; ' . . ' i 

P a r a los grandes-pasadores empleados en l a 

construcción de edificios, el hierro es de c a l i ­

dad inferior y e lva lp r . de , . . . . , , K^íP^^i íod!^? 

P a r a el h ier ro de buena calidad, k 0,6 
i ' iPára el acero batido . . 'i' 'k'¿=¿-<)iO' 

•í 'ídem id. de cementac ión . - . "k'=¿fe-0j4e 

ídem id. fundido y templado. ;''fc'tfe 0',40 

BJempio numérico. Supongamos que con 5 
pasadores de hierro de buena calidad se t r ä t e 

de resistir u n a tension de 10000 ;• cada-pásíP-
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dor deberá entonces resistir á 2000 , por сов?-; 
s iguiente, la fórmula (1) tiene por expresioriaii: 

d = 0 , 6 2 0 0 0 ' = = 0,6 X- 44,72 

ó bien aproximadamente 'í"^'9b 

d = : 27 milímetros. 

Si no fuese posible emplear los medios ya in­

dicados para evitar el cisuramiento, habr ía que 

cambiar en las fórmulas anteriores el coeficien­

te i2 por-Re ==0,8 R , que es el valor exper i ­

mental del coeficiente de resistencia cuando hay 

cisuramiento. 

KoEl^valór de ¿íitehdda entonces por expresión, 

ToLw •tOfl á=k\/: 10 

y si aplicamos esta fórmula al ejemplo n u m é ­

rico y a citado, obtendremos 

" " ', d==34 milímetros, ' " " '""^ t"' 

rSe conli conlinmrá.J 

È . BEUKÒCAL-

El Arquitecto Sr: D. Domingo Inza h a p u -

•falicado en, el Museo Universal una serie de ar­

tículos m u y interesantes, relativos al estado,^e. 

la Arquitectura con relación álá'soc'iedad ino.-' 

derna bajo el punto de vista del a r t e , los' que ' 

daremos á conocer á nuestros; suscritores.. Como 

prólogo 'de dichos artículos publicamos el s i ­

guiente , que debemos á la amabilidad del m i s ­

mo autor , y que revela la importancia que se 

h a dado, en la Edad Media á lá corporación de 

Arquitectos. 

«El movimiento democrático del último tercio 

del siglo xn introdujo en Europa una nueva era 

social basada en,su saber, su industria y su. co­

in e r c i o i l ó qué produjo Ía necesidad dé decre­

tar nuevas franquicias y derechos. ' ' 

' . ^El é'èfelàrécitììjento popular puso 'coto á los 

desmanes de las clases privilegiadas, que por su 

adhesión' jurari iei l táda 'á los monarcas absor­

bían el derecho del que por su mérito y ^UAFIR-

tud habia conquistado el ,premio, deteniendtjal 

feudalismo en sus incontinentes pretensioTúes. 

Oí>Ifeo mi§mo. siiqediói € » el orden-moral ó re l i ­

gioso, y la ejecución práctica de los dogmas en­

señados ¡Ijasta ese.SIGLO- dejaron-de s e r - exc lu ­

sivos delhsaiúérdoeio y-pasaron á sécularizarsí? 

asn, las . .sociedad^ .democráticas de Un mpdo 

imás eficaz; de suer te , que el espíritu de l iber­

tad artística, política y civil se desarrollabá-en 

toda Euroiia-desde el siglo xni en adelaiite¡"'i'ítí 
Alfonso X de Castilla atendía má3.-iá láSíb^R 

lias artes y á las.ciencia?i;que,¿,laparistpcra,(ii^,j 

. a n t i g u a y al clero. , , - í , ; ¡ ; . . . :¡ . -iH-mn 

i En Franc ia , el rey San Luis , por niedio d^ 
|sus sábiaS leyes, hizo desaparecer l a ínñueríciá^ 

i del derecho canónico. 

E n Ingla ter ra , éFréy Juan dtorgó en' iSISia 
• Magna Carta, concluyeúdo con las Cruzadas, 

' que habían hecho prevalecer él poder temporal 

1 de los Papas sobre toda la sociedad. .-. 

i -iDe modo que se i n a u g u r a b a tìnprogresoVqhèl: 

' es e l quCi constituyó una nueva sociedad, no; à a i 

dificultades que oponían los mismos-ísectbrioaf-

de la Iglesia. Desde entonces las artes nobles 

se separaron del seno de la ig les ia , la que en 
aquellos-tiempos hacía oficio' de Academias y 

; Escuela's oficiales, apareciendo simultáneamen­

te y coitto.ppr milagro .artistas segÍarSái^consi— 

guiendo romper con los preceptos antiguos, dan-

• do al arte otra- forma más bella y otra e x p r e -

i sion más ad^atía.) 
De modo quís," íáilzándose repentinamente fue­

ra del círculo de las-tradiciones sacerdotales 

a,rtistas seg la res . r eun íanse en numerosas a^o-
ic^^E^ipnes,,.tomando sobre ,sí.,el,npble e^npeñp.^^^^ 

' regenerar y purificar .el arte dé la ÁrquitecturajL̂  
úpico medio de co.nsegviírdaes.timacipn,perdili^ 

dé los Arquitectos exóticos del anterior régime|}-j. 

I sacerdotal. Creándose estas sociedades,espp.n^á-

í rie'améhté^ en casi toda.,|Jurppa, -tomaron un^(|^-:[ 

I rácter ' tan iraportante, jjue POR^sóío^s,é j^^Tijà^j^ 
\ con el fin de socorrerse y ayudarse en ^uŝ jpp,— 

fermedades y para sus h u e l g a s , sino m a y o r -

: mente para -que cada miembro que descollaba 

i en el arte de la kvqm^ctma enseñase sus se-
•• cretos à los demás , que ésta y no otra era l a 

I ciencia sublime de la Plástica ; consiguiendo de 
I este modo el mayor progreso y engrandec i ­

miento de una clase que en Ingla ter ra h a le­
gado la. Carta Magna, que se conserva en Lon­

dres en los archivos de la Gran Logia (1) . 

Consta en esos documentos que los m i e m ­

bros de estas logias eran, iniciados en gus .ne-

I. F, i-; 'I,Y} (-'Oa FIÍL FI'FRTIC.'.-'.- T',.. 'H:- í; nr.q 

(!) Logia ES un nombre de origen lombawlb qucf 
seidiá,á.lo^ cuerpos de una apisma profesio.n, ,rqsi-
de:,tés en un inisjno punto y Regidos j iorunas mis^ 
TIIÁB íeyéá. Hoy, en el esfádt? en '(lúé se encuentra 
nnesíía'proteéion', la LogiaÜfrib»'Arquitectos 'ÉÁ-'íá 
Academia DE San Fernando.' ¡MÍO !-¡ . I^oir-.'riq Kih 
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TÌódicas reuniones para el conocimiento pro/wv*^ 

do de la naturaleza en las propiedades de la 

fuerza que ella encierra; en los efectos de esta, 

fuerza: en ' su forma; de la combinación de e s -
í a s formas; de la elección de las figuras quede 

•estas combinaciones restilta, j cuyo eterno.mo­

delo debe ser siemjjre la variada naturaleza': 

mirad el simbolismo rélig-ioso, politico, civil e n 
la Ind ia , E g i p t o , Grecia , y lo encontrareis.; 

mirad el pasmoso equilibrio del simbolo i n m a ­

ter ial 'del dogma cris t iano, y lo encontrareis etí. 
l a agu j a de Garló M a g n o , e t c . , e t c . , e t c . , y 

todo obtenido por el recurso d e j a r t e , más bien 

«Itije por l au ienc ia . 

- i i 'Estas sociedades l levaban también el propó-t 
íáifo especial del arte de dar á las piedras el 

<eorte y figura que debían tener en su, empleo 

"para no perder la composición y combinacmi 

armónica de las formas, reclániando esta esper 
cialidad solamente e n s u poseedor, que excluia 

de todo derecho á otro cualquiera que fuese 
ajeno á e l las , respetado que era el derecho de 
propiedad. 

E n la Historia de Estrasburgo se encuen­

t r a n noticias-que dan giran importancia 'á estas 

asociaciones; Er-vifin de Steimbach e s citado como 

el ejemplo de arquitecto seg la r , habiendo'reci­

bido franquicias y privilegios que h a c o m u n i ­

cado á la asociación venerada por el Emperador 

de Alemania. Rodolfo de Habsburg-oestableció 

la Logia de E s t r a sbu rgo , dando á s u s asocia­

dos franquicias que le secundasen, consig-uiendo 

po r ined io de una jurisdicción part icular m a n ­

tener el orden éh el g'ran concursó'de operarios 

l(|ue''tíaba,jaron bajo sus órdenes. 

-.;-,El .Papa Nicolas III dio á esta Logia una B \ ü a 
de,.al!Solucion, y e n Ratisbona se formaron los 

estatutos y ' reg'lamerítos de l a asociación:,'\de 

lüod'o que se crearon' cuatro de éstas, ó-Logias-

principales, ед las ciudades deEstra.sburgo, Co­
lon ia , Viena y Zur i ch , que tenian bajo su j u ­
risdicción otras m.uchas. 

Pero-á'finés del siglo xvi se disolvieron por 

completo', naciendo las instituciones de las Acaj-

<lfemias' con sus preceptos y franquicias ,' como 

fie demues t ra en los artípjilos qpe^.. seguiremos 

publicando.» ".i .u'f •••••• 

La Academia de Nobles Artes de San F e r ­

nando h a acordado, en su sesión del dia 7 del 

corr iente , elevar tres sentidas mociones á loa! 

Ministerios de Hacienda y Gobernación. L a prí^; 

m e r a , pidiendo que se exceptúen de l a venttf 

dos pequeños huertecillos adheridos al famoso 

Monasterio monumenta l de Santas Creus en l a 
provincia de T a r r a g o n a , los cuales no l l egan 

ent re los dos á la extension de 17 á reas ( u n o s 

21.000 pies cuad rados ) , y están tasados etí 
j un to en400 escudos: su enajenación, sin em­

b a r g o , sería m u y perjudicial al monumento^ 

pues dejaría franca y l ibre l a ent rada al Mo^ 

nasterio y al Palacio de D. Ja ime II y de Doñjí 

Blanca , y m u y pronto acabar ían de perecer á 

manos de los ignorantes y de los malévolos los 

restos que quedan de sus bellezas artíst icas. L á 

seg-unda, pidiendo que Se saquen de los c l a u s ­

tros del famoso Convento de S. Marcos de 'Leon; 

obra primorosa de la Arqui tectura del Renací— . 

miento, recientemente res taurada por los P P . Je­

suítas , los presos de la Cárcel que se h a n t r a s ­

ladado allí á principios deb año a c t u a l , porque; 

ademas de que las obras que h a sido necesario 

ejecutar destruyen y desfig'uran la un idad y b&i-

l lezadel 'Glaus t ro , están los presos alojados coíi 

t a n malas condiciones higiénicas , que hace po­
cos dias habia más de t re inta presos enfermas 

de ca len turas , y el Alcaide habia s idoiatacádá 

de fiebre tifoidea. También se pide en la mism'á 

exposición que se señale un sitio oportuno donde 

lóS Voluntarios h a g a n sus ejercicios de fuegò-J 

á fin de que no continúeii''verifi.cándolos en él. 

patio d é ' S . Marcos, como h á ü empezado á h a ­

cer lo , tomando por blanco la fachada Norte 

del Monumento. Por ú l t imo , la tercera se d i ­

r ige á pedir al Gobierno la conservación del 

Templo dé las Sras . Comendadoras de Cala t rá-

v a , en grac ia de los importantes recuerdos h i s -

'tóriòos' que .simboliza, de la hermosura y g a ^ -

' l lardía dé su elevada cúpu la , de su e legan te 

Tachada del estilo del Renacimiento , reformada 

lià 'éé'iùuy'pocòs'áft^cís'y m u y bien' conservada, 

y ' e n atención á qüe'decoía y hermosea la g rá í t -

"diosa calle de Alcalá , mucho ihejor que pudie^ 

r an hacerlo las casas que en su solar se levan ' i 

tasen. 

M I S C E L Á N E A -

Sabemos que h a quedado const i tuida-provi­

sionalmente l a A sóoincion filantrópica y coope-

ra.tiva de' Tipógrafos é Impresores dé Madriá, 

\ habiendo acordado la Asociación que la Coloni,a 

que^se propone construir se l lame de Qutteri}^ 

'dérg, y acudir al Ayuntamiento de esta capital 

pa ra qiie la ceda los terrenos necesarios-por e l 
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precio ó canon más módico posible, atendido el 
objeto altamente filantrópico y social del p e n ­
samiento que va á llevar á cabo. 

Hemos oido hablar de un importante proyec­
to que se halla sometido al examen del señor 
ministro de Fomento, y que , de resolverse en 
sentido favorable, habrá de proporcionar m e ­
dios de subsistencia á g-ran parte de la clase 
obrera de la capital. 

U n a compania española h a propuesto al s e ­
ñor Echegaray la construcción, en terrenos de 
la Moncloa, de un grupo de doscientos edificios 
destinados casi exclusivamente á la clase p r o ­
letaria, y entre los cuales figurarían varios des­
tinados á las Escuelas de Agr icu l tu ra , Veteri­
naria , Farmacia y o t r a s , á fin de dar á aquel 
nuevo cuartel vida y actividad propias y r e l a ­
ción íntima y constante con la capital. 

Se nos asegura que las condiciones propues­
tas por la citada compañía al señor ministro, 
en que están claramente determinados los d e ­
beres á que recíprocamente han de quedar s u ­
jetos aquélla y el Es tado, son altamente b e n e ­
ficiosos para este úl t imo; y que el Sr. Echega ­
ray no h a resuelto este asunto , porque estudia 
con el mayor detenimiento si se hal la en el caso 
de hacer esta concesión especial, ó s i , por el 
contrario, debe someterlo á una licitación p ú ­
blica en que puedan ser tenidas en cuenta otras 
proposiciones. 

Por la Alcaldía primera de esta capital acaba 
de publicarse en el Boletín ojicial del Ауипг-
tamiento, disponiendo : 

1 Q u e en el improrogable término de ocho 
d ias , que se contarán desde el de la fecha de la 
presente , se proceda por los inspectores de dis­
tri to á la denuncia de las casas cuyas fachadas 
í^ecesiten revoco ó cualquiera otra recomposi­
ción de las permitidas y mandadas en las d i s ­
posiciones vig'entes. 

2.° E n el mismo plazo se procederá por di­
chos funcionarios á la denuncia de todas las ca­
sas que por su estado de ruina estén compren­
didas en los artículos 92 , 93 y 94 de las Orde­
nanzas . 

3.° De las casas denunciadas anteriormente 
y no demolidas hasta ahora , y de los solares 
que permanezcan sin edificación, se formarán 
dos estados, expresando las causas de que aqué­
llas continúen sin derribarse y éstos sin edifi­
cación; la fecha de la denuncia de las primeras 

y el tiempo trascurrido desde que las segundas 
quedaron en la situación en que se encuentran. 

4.° De los edificios y casas que necesiten 
revoco, y de las que sean denunciadas en cum­
plimiento de lo prevenido en los artículos 1.° 
y 2.°, se formarán también dos estados: uno de 
las casas que deben revocarse; otro de las que 
sean denunciadas por ruinosas y deban en con­
secuencia demolerse. 

5.° Los estados á que se refieren los dos ar­
tículos anteriores se remitirán á esta Alcaldía 
al tercer dia de terminar el plazo que se fija en 
la disposición 1.^, y para la formación de ellos 
podrá V. S. utilizar todos los funcionarios que 
están á sus inmediatas órdenes, á fin de inqui­
rir con la mayor exactitud posible todas las 
causas , motivos que retarden la ejecución de 
las obras para construir en los solares y las de 
recomposición ó demolición de las casas. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 

M. o., Segovia.—Q,v.eàa. V. suscrito por un tri­
mestre. 

I. J. y A., Tarragona.—láem. id. 
F. de P. H., Vitoria.—Шт. id. 
J. P. M., Jaén.—ídem id. 
S. S,, Vergara.—láem id. 
M. Q. V., Santander.—ídem id. 
J. M. C , Valencia.—ídem id. 
S. M., ídem.—ídem id. 
M. B. C , Idem.—làe.m id. 
T. C. y J., ídem.—ídem id. 
J. de la V., Cádiz.—ídem id. 
J. F. C , Valencia.—ídem por un semestre. Habrá 

usted recibido un núm. 2 ; si no , avisar. ' 
P. A . , Pamplona.—Recibido Marzo. ' ' 
N. J. M. В . , Barcelona.—ídem Marzo, Abril y 

Mayo. 
L. M. P . , Луоя.—Queda V. suscrito por im tri­

mestre. 
B. В . , Gerona.—Recibida la suscricion de Fe ­

brero. 
M. S . , Vitoria.—Recibida la suscricion de s e i s 

meses. 
.1. M. G., Zaragoza.-ldem id. de un trimestre. 
F. B. y P., Manresa.—ídem id. de Marzo. 
G. M. y E., Cartagena.—ídem la libranza de 24 rs. 
J. P., Granada.—í?ecibida su atenta. 
J. G. y В., San Sebastian.—Recibido 6 rs. 
M. R. y M., Barcelona.—Qneda, V. suscrito por im 

trimestre. 
M. de la V. C , /¿m.—Recibida la suscricion de un 

semestre. 
J. N. de A. B . , Málaga.—ídem el importe de un 

semestre. Mandames^liiúm. 1.° 

MADRID: 1870. 

~ -.a 
ESTABLECIMIENTO TIPOOKÁFICO D E TOMÁS R E T ^ 

calle de Don Martin (Barrio de Arguelles). 
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